
A las mujeres que trabajan

ancianas se sientan en escalinatas
encorvado por vidas de trabajo
sus hijes nacidos en tenues viviendas
doblado por líneas de montaje
y limpieza lavar cocinar
para ancianas
que giran por Bloomingdales
gastar compras buscando
cálices de juventud y belleza
desesperación obsesiva por la depreciación
y obsolescencia
ajeno a valorar

mujeres jóvenes se sientan en escalones
con bebes en brazos
cantan sonatas estridentes de sueños
agobiado por los blues
sus ojos arden con deseos dorados
vivido solo por miss americas
que bailan los sueños de Vogue
con príncipes
mientras viejas y jovenes
esclavas en talleres clandestinos en Savannah San Juan y Seúl
obligadas a girar los deseos de
mujeres de clase alta
joven y viejas
que no necesitan nada y quieren todo


